
O Recomendación literaria 

“El gigante egoista” de Oscar V 

    

Marcela Mercado, 
gestora cultural 

dé pa odas las tardes al 
T volver del colegio 

tenían los niñosla 
costumbre deir ajugaraljardín 
delgigante. 

Era un gran jardín solita- 
rio, con un suave y verde cés- 
ped. Brillaban aquí y allílindas 
fores sobre el suelo, y había 
doce melocotoneros que en 
primavera se cubrían con una 
delicada floración blanquirro- 
sada y que, en otoño, daban 
hermosos frutos. 

Los pájaros, posados so- 
brelasramas, cantaban tan de- 
liciosamente, que losniños in- 
errumpían habitualmente sus 
juegos para escucharlos. 

¡Qué dichosos somos 
aquí! -se decían unos a otros. 

Un día volvió el gigante. 
Habíaidoa visitar asu amigo el 
ogro de Cornualles, residiendo 
siete años en su casa. Al cabo 
delos siete años dijo todo lo 
que tenía que decir, pues su 
conversación era limitada, y 
decidió regresar a su castillo. 

Al llegar, vio a los niños 
quejugaban en sujardín. 

  

-¿Qué hacéis ahí? -les gri- 
tó con voz agria. 

Y losniños huyeron. 
-Mi jardín es para mísolo 

prosiguió el gigante-. Todos de- 
ben entenderlo así, y no permi- 

tiré que nadie que no sea yose 
solace en él. 

Entonceslo cercó con un 
alto muro y puso el siguiente 
cartelón: 

QUEDA PROHIBIDA LA 
ENTRADA 

BAJOLASPENASLEGALES 
CORRESPONDIENTES 

Era un gigante egoísta. 
Los pobres niños no te- 

nían yasitio de recreo?” 
“El gigante egoista” es un 

cuento publicado en 1888 den- 
tro de “El Príncipe feliz y otros 
cuentos” y escrito por el escri- 
tor irlandés Oscar Wilde. Hay 
que partir diciendo que pocas 
fábulas sostienen con tanta efi- 
cacia y economía una ética tan 
aplastante como este relato 
que condensa un motivo cen- 
tral, cuando nos cerramos al 
otro, empobrecemos almundo 
completo, en cambio nuestra 
apertura alos demás, esa aper- 
turarestituye lo bueno y lo be- 
llo que existe en el plantea. Si 
bien escierto se tara, en apa- 
riencia, de una historia infan- 
til, en el fondo, constituye una 

“Este es un texto dulce y hermoso con una vi- 
gencia increíblemente actual. El gigante egoís- 
ta perdura porque no sermonea, sino que dra- 
matiza una verdad incómoda. Señala el costo 
del egoísmo que no es solo moral, sino que 
existencial y colectivo, pues empobrece el 

mundo que habitamos”. 

parábolamoral, estética y, sise 
la mira con atención, también 

teológica. 
El argumento trata de un 

Gigante que regresa a su casti- 
llo y expulsa alos niños que ju- 
gaban ensujardín. Paraasegu- 
rarse de que nadie entre, le- 
vanta un muro y cuelga uncar- 
tel: “Prohibido el paso”. Este 
gesto inaugural, el dela propie- 
dad convertidaen formadeex- 
cluiralos demás, crea un mun- 
do que se desajusta, pues la 
primavera no vuelve y es el in- 
vierno el que se instala como 

Elregistro dela obraessen- 
cilla, casioral, pero cuidadosa» 
mente trabajado desde el rit- 
mo. Hay repeticiones que fijan 
imágenes (“no había primave- 
ra”), y una personificación 
constante de las estaciones que 
recuerda la tradición de la fá- 
bula moral europea. Sin em- 
bargo, Wildeintroduce unator- 
sión, pues noescribe acerca de 
una moraleja externa (“sébue- 
no”), sino de una experiencia 
interna. El gigante no aprende 
una regla, sino que se transfor- 

maa partir de un gesto concre- 
  régimen afectivo y climático y to de idad y la ternura   
sólo cuando los niños logran 
entrar por una rendija, el jar- 
dín del gigante vuelve a flore- 
cer. El punto de inflexión llega 
cuando un niño pequeño está 
enapuros y el Gigante, conmo- 
vido a trepar; ese acto de cui- 
dado rompe el cerco del egoís- 
mo yrestituye la estación. 

quele produce el pequeño que 
no puede trepar por elárbol. 

Leído desde un territorio 
habituadoa la productividad y 
al cierre, murosy rejas, visibles 
0 o, que ordenan la vida, este 
cuento adquiere una resonan- 
cia particular, pues el jardín 
cercado es cualquier espacio 

donde elrendimiento desplaza 
al vínculo, la primavera, en 
cambio, eslo que ocurre cuan- 
dose permite la entrada de lo 
no instrumental, como el jue- 
go, el ocio, la naturaleza, la in- 
fancia ola palabra. En ese sen- 
tido, la fábula no es evasiva, es 
másbien crítica. 

Desde una perspectiva teo- 
lógica, el niño pequeño reapa- 
rece más tarde en el cuento 
con marcas en manos y pies. 
Para muchos lectores esto es 
una alusión cristológica. Sin 
forzar el símbolo, es claro que 
elcuentotrabajalaidea de gra- 
ciainmerecida, pues el gigante 
no “compra” la primavera, si- 
no quelarecibe cuando cesa su 
resistencia. Wilde, un gran de- 
fensor del arte por el arte, no 
renuncia aquía una dimensión 
espiritual, sino que es claroen 
señalar que la salvación pasa 
porelotro. 

Este es un texto dulce y her- 
oso con una vigencia increí- 
blemente actual. El gigante 
egoísta perdura porque no ser- 
monea, sino que dramatiza 
una verdad incómoda. Señala 
el costo del egoísmo que no es 
solo moral, sino que existencial 

y colectivo, pues empobreceel 
mundo que habitamos. Por 
otra parte, su reverso, la aper- 
tura, noes heroico nigrandilo- 

cuente, empieza con un gesto 
mínimo, casi doméstico, que, 
sin embargo, cambia el climay 
el mundo entero. Una especie 
de efecto mariposa del Amor. 

En tiempos actuales, que 
premian la eficiencia, la dismi- 
nución del gasto, la propiedad 
privada y el lucro, volver aeste 
cuento es recordar algo ele- 
mental: sin otros, no hay pri- 
mavera. 

Oscar Wilde nació en Du- 
blín en 1854 y fue uno de los 
nombres más brillantes delfín 
dessiglo victoriano. Dandi, po- 
lemista y artífice del esteticis- 
mo (esa apuesta por la autono- 
mía delo bello) escribió teatro, 
ensayo y narrativa breve con 
una prosa afilada y musical. Su 
vida, sin embargo, quedó mar- 
cada por el juicio y la condena 
por “indecencia grave” quesu- 
frió en 1895, que lo llevó a la 
cárcel y al descrédito público. 
Y es quizás enesa tensión entre 
esplendor y caída, entre inge- 
nio y sufrimiento, donde se 
comprende mejor la fibra mo- 
raldesuscuentos, la belleza in- 
creíble de su pluma, su voca- 

¡ón irredenta de hacer de sí 
mismo una obra de arte, pues 
bajo lasuperficie delicada, hay 
una meditación insistente so- 
brela compasión, el castigo y la 
redención 

   

  

O Comentario audiovisual 

el futuro 

  

2073: El gran hermano 

Alfredo Gutiérrez Fuentes, 
comentarista de cine 

uando George Orwell 
C escribió 1984 y se ima- 

ginó un mundo arrui- 
nado por el poder y el con- 
trol, tuvo que inventar al 

Gran Hermano, sin embargo, 
cuando el director británico 

Asif Kapadia filmó “2073”, so- 
lo tuvo que abrir cualquier 
red social y darse cuenta de 
que, si tuviera una máquina 
del tiempo, daría miedo via- 

jar al futuro. 
Pero lo hizo. 2073 es una 

película de Ciencia Ficción 

  

mezclada con imágenes docu- 
mentales, que nos relata un 
cuento deterror futurista y que 
aborda el cambio climático, el 
fascismo corporativo y la ero- 
sión global de la democracia, 
mostrandoficticiamente un fu- 
turo donde esas fuerzas avan- 
zansin control. 

Es así como, en el año 
2073, dice esta película, nues- 
tros peores miedos se hicieron 
realidad. Cámaras de seguri- 
dad por todas partes, drones 
de vigilancia llenan los cielos y 
policías militarizados recorren 
calles en ruinas, mientras los 
sobrevivientes se esconden ba- 
jo tierra. Es aquí donde apare- 
ce la protagonista Ghost, una 
mujer muda por opción, que 
tiene “visiones del pasado”, 
que resultan ser imágenes de 

“El germen de este falso/verdadero documen- 
tal nació durante el confinamiento por el Co- 
vid en el año 2020, donde Kapadia comenzó a 
contactar periodistas y académicos haciéndo- 
les esta pregunta ¿las cosas están mejorando o 
empeorando en el mundo? ...desde luego la 

respuesta fue unánime”. 

nuestra era. 
Kapadia es conocido por 

explorar personajes margina- 
dos que viven circunstancias 
extremas, luchando contra un 
sistema corrupto o pagando el 
precio de la fama. Ejemplos 
son sus películas biográficas 
dondemásallá del espectáculo 
cinematográfico o la emoción 
de ver a nuestros ídolos, nos 
encontramos con manifiestos 
sociales. 

“Senna” contra la Fórmula 

1, “Amy” contra la industria 
del entretenimiento, “Marado- 

na” contra la estructura de po- 
deritaliana. Entonces 2073 no 

es un giro tan brusco, ya que 
acá aparece la mismaidea, pe- 
ro a una escala planetaria. Ca- 
be preguntarse qué pasa cuan- 
do el sistema aplasta a las per- 
sonas. 

El germen deeste falso/ver- 
dadero documental nació du- 
rante el confinamiento por el 
Covid en el año 2020, donde 

Kapadia comenzó a contactar 
periodistas y académicos ha- 
ciéndolesesta pregunta ¿lasco- 
sas están mejorando o empeo- 
rando en el mundo? ...desde 
luego la respuesta fue unáni- 
me. Todo empeora, y una de 
las razones son el uso descon- 
trolado de la tecnología suma- 
doalas redes sociales, que lle- 
van ala gente directo al tacho 
dela basura. 

Esta película es prima her- 
mana de obras como “12mo- 
nos” (con Bruce Willis y dir 
da por Terry Gilliam), “No mi 
resarriba” (McKay, 2021), don- 
dela advertencia eslliteralmen- 
te de vida o muerte, pero pocos 
escuchan. Quizás, la más clási- 
ca referencia es la hermosa y 
terrible ala vez, Metrópolis de 

    

Fritz Lang (1927), dondela dis- 
topía estáen la lucha declases. 

Kapadia quiere que la pelí- 
culaimpacte yasustea la gente 
para que haga algo para cam- 
biar las cosas (es medio mesiá- 
nica), pero comolalistade for- 
mas en que estamos condena- 
dos es enorme, es más proba- 
ble que paralice. 

Al final, me parece que es 
un ejercicio decente para am- 
pliar la mirada crítica con el 
sentido de vida que estamos 
llevando, con el compromiso 
para conlas nuevas generacio- 
eso peor aún, con la convic- 
ción de que quizás, ya no hay 
vuelta atrás y lo que queda es 
aprender acultivar tomatesen 
cualquier cuartucho para so- 
brevivir.
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